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                              MOVIMIENTOS EN LA IGLESIA
                                                                  Editorial De Colores

Al inaugurar en Mayo de 1998 la Asamblea de los Movimientos Eclesiales, se hizo necesario reflexionar sobre cómo las dos realidades -la nueva floración eclesial originada por situaciones nuevas y las estructuras preexistentes de la vida eclesial, es decir, la parroquia y la diócesis- podían relacionarse de forma justa.
Los apóstoles no eran obispos de determinadas iglesias locales, aunque sí apóstoles y, en cuanto tales, destinados al mundo entero y a la entera Iglesia por construir; la Iglesia universal precede a las iglesias locales que surgen como actuaciones concretas de ella.  Para decirlo aún más claramente y sin sombra de equívocos, Pablo no fue jamás obispo de una determinada localidad, ni quiso jamás serlo.

También sin ulteriores consideraciones de detalle, podemos afirmar que el ministerio apostólico es un ministerio universal, dirigido a la humanidad entera, y por lo tanto a la única Iglesia Universal.  A partir de la actividad misionera de los apóstoles nacen las iglesias locales, las cuales tienen necesidad de responsables que las guíen.  A ellos incumbe la obligación de garantizar la unidad de fe con la Iglesia entera, de plasmar la vida interna de las iglesias locales y  de mantener abiertas las comunidades a fin de permitirles crecer numéricamente y de hacer llegar el don del Evangelio a los conciudadanos aún no creyentes.  Este ministerio eclesial local,  que al inicio aparece bajo múltiples denominaciones, adquiere poco a poco una configuración estable y unitaria.
La conciencia de que los obispos, los jefes responsables de las iglesias locales, son los sucesores de los apóstoles, encuentra una clara configuración en Ireneo de Lyon en la segunda mitad del siglo II.  Las determinaciones que él da sobre la esencia del ministerio episcopal incluyen dos elementos fundamentales: 
a) «Sucesión apostólica» significa sobretodo algo que para nosotros es obvio: garantizar la continuidad y la unidad de la fe y eso en una continuidad que nosotros llamamos «sacramental». 
b) Pero a todo esto va unido un deber concreto, que trasciende la administración de las iglesias locales:  los obispos deben preocuparse de que se siga cumpliendo el mandato de Jesús,  el mandato de hacer de todos los pueblos discípulos suyos, y de llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra.  A ellos - Ireneo lo subraya vigorosamente- les toca impedir que la Iglesia se transforme en una federación de iglesias locales yuxtapuestas,  y que conserve su unidad y su universalidad.  Los obispos deben continuar el dinamismo universal del carácter apostólico de la Iglesia.

En el siglo III aparece en la vida de la Iglesia un elemento nuevo que se puede definir sin ninguna dificultad como un «movimiento»: el monaquismo.
Si se mira la historia de la Iglesia en su conjunto,  salta a la vista que por un lado el modelo de Iglesia local está decididamente configurado por el ministerio episcopal,  es el nexo y la estructura permanente a lo largo de los siglos.  Pero ella está también permeada incesantemente por las diversas oleadas de nuevos movimientos, que revalorizan continuamente el aspecto universal de la misión apostólica y la radicalidad el Evangelio, y que, por esto mismo, sirven para asegurar vitalidad y verdad espirituales a las iglesias locales. Quiero dar algunos trazos de cinco de estas oleadas posteriores al monaquismo de la Iglesia primitiva, de las cuales emerge siempre con mayor claridad la esencia espiritual de lo que podemos llamar «movimiento», clarificando así progresivamente su ubicación eclesiológica.

El Papado no ha creado los movimientos, pero ha sido su esencial sostén dentro de la estructura de la Iglesia, su pilar eclesial.  Aquí se ve claramente el sentido profundo y la verdadera esencia del ministerio petrino:  el obispo de Roma no es sólo el obispo de una iglesia local; su ministerio alcanza siempre a la Iglesia Universal.  En cuanto tal, tiene un carácter apostólico en un sentido totalmente específico.  Debe mantener vivo el dinamismo misionero «ad extra» y «ad intra».

Aún en nuestros días permanece viva la fuerza espiritual del movimiento evangélico que hizo explosión en el siglo XII con Francisco de Asís y Domingo de Guzmán.  En cuanto a Francisco, es evidente que no pretendía fundar una nueva orden, una comunidad separada. Quería simplemente llamar a la Iglesia al Evangelio total, reunir el «pueblo nuevo»,  renovar la Iglesia a partir del Evangelio.  Los dos significados de la expresión, «vida evangélica» se entrelazan inseparablemente: el que vive el Evangelio en la pobreza de la renuncia a los bienes y a la descendencia,  debe por lo mismo anunciar el Evangelio. En aquellos tiempos había una gran necesidad de evangelización y Francisco la consideraba como su tarea esencial, así como la de sus hermanos, anunciar a los hombres el núcleo íntimo del mensaje de Cristo.  Él y los suyos querían ser evangelizadores.  Y de ahí resulta la exigencia lógica de ir más allá de los confines de la cristiandad, llevar el Evangelio hasta el último rincón de la tierra.

Todos, a propósito de la «vita apostólica», se habían apoyado en la Iglesia primitiva; Agustín, por ejemplo, elaboró toda su regla sobre Hc 4, 32: eran «un solo corazón y una sola alma». Pero a este modelo esencial, Tomás de Aquino agrega el discurso del envío que Jesús dirige a los apóstoles en Mt 10, 5-15: la genuina «vita apostólica» es la que sigue las enseñanzas de Hc 4 y de Mt 10: La vida apostólica consiste en esto: después de haber dejado todo, los apóstoles recorrieron el mundo anunciando el Evangelio y predicando, como resulta de Mt 10, donde les es impuesta una regla.  Por lo tanto Mt 10 se presenta nada menos que como una regla de orden religioso, o mejor dicho,  como la regla de vida y misión, que el Señor ha dado a los apóstoles,  es en sí misma la regla permanente de la vida apostólica, una regla que la Iglesia siempre ha necesitado.  Sobre la base de ella se justifica y se convalida el nuevo movimiento de evangelización.

Ya que se trata no tanto de la historia de la Iglesia sino de una presentación de las formas de vida de la Iglesia,  puedo limitarme a mencionar brevemente los movimientos de evangelización del siglo XVI.  Entre ellos destacan los jesuitas, que emprenden la misión a escala mundial sea en la recién descubierta América, en África o en Asia; no se quedan detrás los franciscanos y dominicos que mantenían vivo su impulso misionero.

Para terminar, es de todos,  conocida,  la nueva oleada de movimientos que se da en el siglo XIX.  Nacen congregaciones específicamente misioneras que apuntan en principio, más que a una renovación eclesial interna, a la misión en los continentes aún poco evangelizados.

La amplitud del concepto de sucesión apostólica

Después de haber repasado rápidamente los grandes movimientos apostólicos en la historia de la Iglesia, es necesario ampliar y profundizar el concepto de sucesión apostólica si se quiere hacer justicia plenamente a todo lo que significa y exige. ¿Qué queremos decir? Antes que nada, que es firmemente sostenida, como núcleo de este concepto, la estructura sacramental de la Iglesia, en la cual ella recibe siempre de nuevo la herencia de los apóstoles, el legado de Cristo.  En virtud del sacramento, en el cual Cristo opera por la fuerza del Espíritu Santo, ella se distingue de todas las demás instituciones. El sacramento significa que la Iglesia vive y es continuamente recreada por el Señor, como «creatura del Espíritu Santo». En esta noción deben tenerse presentes los dos componentes del sacramento intrínsecamente unidos entre sí,  de los cuales ya hemos hablado antes. En primer lugar, el elemento encarnacional -cristológico,  es decir,  el vínculo que une a la Iglesia con la unicidad de la Encarnación y del evento pascual,  el vínculo con la acción de Dios en la historia y  al mismo tiempo, está el hacerse presente por la acción del Espíritu Santo, el componente cristológico-pneumatológico que asegura novedad y al mismo tiempo continuidad a la Iglesia viva.
Así se sintetiza la enseñanza perenne de la Iglesia sobre la sucesión apostólica, dentro del núcleo del concepto sacramental de la Iglesia. Pero este núcleo es empobrecido, o más aún, atrofiado, si se piensa solamente en la estructura de la iglesia local.  El ministerio de los sucesores de Pedro permite superar una estructura de carácter meramente local de la Iglesia; el sucesor de Pedro no sólo es el obispo de Roma, sino también obispo para toda la Iglesia y en toda la Iglesia. Encarna por ello un aspecto esencial del mandato apostólico, una figura que nunca puede faltar en la Iglesia.
Esto ha sido fundamental en la vida de Eduardo Bonnín. Si bien siempre creyó que el Movimiento de Cursillos, - independientemente de los nombres que los identificaron - siempre tenían que estar en defensa del mandato apostólico desde el servicio de la diócesis unidos al Obispo local y a la persona del Papa.  De ello se concluye que siendo diocesanos siempre llevaron la bandera papal. 

En la Iglesia debe haber siempre servicios y misiones que no sean de naturaleza puramente local,  sino adecuados funcionalmente al mandato que toca a la entera realidad eclesial y a la propagación del Evangelio. El Papa necesita de estos servicios, y éstos necesitan de él, y en la reciprocidad de los dos tipos de misión se cumple la sinfonía de la vida eclesial.

A este punto, para evitar equívocos, se debe decir con claridad que los movimientos apostólicos se presentan con formas siempre diversas a lo largo de la historia y esto, necesariamente, dado que son precisamente la respuesta del Espíritu Santo a las nuevas situaciones con las cuales se va encontrando la Iglesia. Por lo tanto, como las vocaciones al sacerdocio, no pueden ser producidas ni establecidas administrativamente, tampoco, y menos aún,  los movimientos apostólicos pueden ser organizados y lanzados sistemáticamente por la autoridad.  Deben ser dados y de hecho son otorgados para el bien común. 
A nosotros nos toca solamente estar solícitamente atentos a ellos, y gracias al don del discernimiento acoger cuanto hay en ellos de bueno y aprender a superar lo menos adecuado. Una mirada retrospectiva a la historia de la Iglesia nos ayuda a constatar con gratitud que, a pesar de todas las dificultades, siempre se ha logrado acoger en la Iglesia las nuevas realidades que en ella germinan.

Distinciones y criterios Como último y necesario punto de esta relación, es inevitable afrontar el problema de los criterios de discernimiento. Para poder dar respuestas sensatas, se debería en primer lugar precisar todavía un poco el concepto de «movimiento» y quizás también intentar la propuesta de una tipología de ellos. Pero es obvio que eso ahora no es posible. También se debería evitar la propuesta de una definición demasiado rigurosa, ya que el Espíritu Santo siempre tiene preparadas sorpresas, y sólo retrospectivamente somos capaces de reconocer que detrás de la gran diversidad hay una esencia común.

En el seguimiento de Cristo la evangelización es siempre, en primer lugar, «evangelizare pauperibus», anunciar el Evangelio a los pobres. Pero eso no se hace solamente con palabras; el amor, que es el corazón del anuncio, su centro de verdad y su centro operativo, que debe ser vivido y hacerse en él mismo anuncio. Por lo tanto, a la evangelización está siempre unido el servicio social en cualquier de sus formas.  Todo esto, - debido casi siempre al entusiasmo arrollador que dimana del carisma originario - presupone un profundo encuentro personal con Cristo. 
El llegar a ser comunidad, el construir la comunidad no excluye, al contrario, exige la dimensión de la persona. Solamente cuando la persona es tocada y conmovida por Cristo en lo más profundo de su intimidad, se puede tocar la intimidad del otro, sólo entonces puede darse la reconciliación en el Espíritu Santo, sólo entonces puede construirse una verdadera comunión.  En el contexto de esta articulación fundamental cristológico-pneumatológica y existencial pueden darse acentos y subrayados muy diferentes, en los cuales se da incesantemente la novedad  del cristianismo, e incesantemente el Espíritu de la Iglesia «rejuvenece como un águila » (Sal 103, 5)
No es lícito pretender que todo deba insertarse en una determinada organización de la unidad;  mejor menos organización y más Espíritu Santo!  Sobre todo no se puede apoyar un concepto de comunión en el cual el valor pastoral supremo sea evitar los conflictos. La fe es también una espada y puede exigir el conflicto por amor a la verdad y a la caridad (cf. Mt 10, 34). 
Un proyecto de unidad eclesial,  donde se liquidan a priori los conflictos como meras polarizaciones y la paz interna es obtenida al precio de la renuncia a la totalidad del testimonio,  pronto se revelaría ilusorio.   No es lícito, finalmente, que se dé una cierta actitud de superioridad intelectual por la que se tache de fundamentalismo el celo de personas animadas por el Espíritu Santo y su cándida fe en la Palabra de Dios, y no se permita más que un modo de creer para el cual el «si» y el «pero» es más importante que la sustancia de lo que se dice creer.
Para terminar,  todos deben dejarse medir por la regla del amor por la unidad de la única Iglesia,  que permanece única en todas las iglesias locales y, como tal, se evidencia continuamente en los movimientos apostólicos. Las iglesias locales y los movimientos apostólicos deberán, tanto unos como otros, reconocer y aceptar constantemente que es verdadero tanto el primado y episcopado, estructura eclesial local y movimientos apostólicos se necesitan mutuamente: el primado sólo puede vivir a través y con un episcopado vivo, el episcopado puede mantener su dinámica y apostólica unidad,  solamente en la unión permanente con el primado. Cuando uno de los dos es disminuido o debilitado sufre toda la Iglesia.

Después de todas estas consideraciones, es menester concluir con gratitud y alegría, pues es muy evidente que el Espíritu Santo continúa actuando en la Iglesia con nuevos dones, gracias a los cuales ella revive el gozo de su juventud (Sal 42, 4 Vg).  Gratitud por tantas personas, jóvenes y ancianas, que siguen la llamada del Espíritu y, sin mirar atrás o alrededor, se lanzan alegremente al servicio del Evangelio. 
Gratitud por los obispos que se abren a nuevos caminos y  ayudarles a superar toda unilateralidad colaborando a la justa armonía. 
Todo lo que en este artículo se ha desarrollado corresponde al Papa Benedicto XVI con excepción del segundo  párrafo de la página 4 en el que se habla de Eduardo Bonnín y se encuentra transcripto en negritas.
Surge de la Conferencia pronunciada el 27 de Mayo de 1998 por el Cardenal Joseph Ratzinger al inaugurar en Roma el Congreso Mundial del Movimientos Eclesiales, organizado por el Consejo Pontificio para los Laicos ( Zenit Mayo 6 de 2005 ).     
